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s i S ' X ' A .  d e :  d i o s
Siempre habíamos creído que E#pena podía ser um de las mas fuertes potencias del mundo. Todo el se­creto consistía en que licítase á tener un buen gobier­no. La revolucioü de Setiembre se.lomó el trabajo de proporcionárselo, y hele aquí nuestro país resistiendo, sin quebrantarse, las pruebas mas terribles que pue­den sobrevenir á un pueblo.Francia, nación que se decía de pr»mt«imo carle- 

¡lo, apenas se halla invadida por un millón de prusia­nos, se halla en el triste caso de sufrir la dura ley del vencedor.Inglaterra, que se creia mas inmutable en su prós­pero destino, que las rocas de sus costas, se estremece al simple anuncio de que el emperador de Rusia pien­sa mandar á la China unas cuantas legiones de osos blancos.Austria desciende de su trono germánico no bien cien mil auslriacos quedan tendidos en el campo da batalla........El Papa se convierte de rey en prisionero en cuanto al color negro de las solanas se mezcla el encarnado de algunas garibaldinas, y la antigua nación pontificia pasaá ser una simple provincia italiana.\  bien; todas esas bicocas que tanto bao influido en el estado de las respectivas naciones á que han afectado, no hubieran producido en España la mas pe­queña alteración; ni siquiera habrían hecho oscilar á los ministros sobre cuyos alléliwB hombros descansa la sociedad española desde Setiembre de 1868.— ¡Prusianilosám í!...— diríael general Serrano, si viese á los hijos de Cnillermo en nuestro suelo.___Conflictos internacionales á mi personilla!...—esclamaria D . Crislino si supiese que el presidente Gran pensase en atravesar la Isla de Cuba con los ejér­citos de los Estados Unidos.

— ¡Mayores obstáculoshemos vencido!...—Tal seria la respuesta del actual ministerio, si alguna vez se le hiciese el bú con esas pequeneces que han traslomado la Europa.Y con efecto, lo que se ha vencidoy salvado en Es­paña no se vence por Molike, ni se salva por Thicrs.Contra viento y marea de fuertísimas oposiciones, se trae á un ü . Amadeo; á quien se prende con alfile­res en un trono que allf se quedó entre los muebles de Oriente que fueron de la ex-reina.Prender con alfileres ya de por si es arriesgado; pero hete que á lo mejor se tuerce el alfiler mayor. El ge­neral Zabala, gefe del cuarto militar, arma un cara­millo mayúsculo por si el duque de la Torre se entre­mete en lo que no debe, con el piadoso objeto de ro­dear al nuevo monarca de hechuras urranat.Cn escándalo doméstico á rail de la llegada de un forastero, es motivo bastante para que este eche á cor­rer donde reine alguna mayor paz y concordia entre los amos de casa; pero al fin el buen talento del m i­nisterio convino en hacer llegar el duqne á puerto por la persona mas indicada en los riesgos de naufragio, y el ministro de marina ha convencido al general Zaba­la de que si el duque de la Torre inunda de allegados 
6UV03  el palacio, no hace en él mas ni menos de lo que ha hecho en las demás dependencias del estado, con lo cual demuestra el general Serrano, que á sus muchas y buenas condiciones reúne la de ser un mo­delo de parientes y un genio tutelar paca una nume­rosa familia.¿No es esto bastante para demostrar iá robustez de la situación? Pues sigan los ejemplos.]Sale de Alicante un tretu'réajy.él ídialfelro de’Esta- do (que se ba mandado háMr e-xprofesó ■ upájasa'vi: nueva) es acomodado en un u ^ o n , q ¿¿ no es pre^i-: sámenle ocupado por lo si^ ^ i^ R e^ ar.q líE slad o ^ ^ :^  coche de segundo órden, no''debió ué ser muy lisonjera para el Sr. Marios; pero ¿cuál no seria la sacudida

que ese Estado esperimentó cuando, llegado á la es­tación de la Encina, se prescindió de darle de almorzar, haciéndole pasar por dolante los ojos las riquísimas . viandas que se servían profusamente en el wagón in- moüíato?... En vano el nuevo Tántalo imploró de la piedad del duque de Teluan un mal pastel de liebre ó siquiera una galantina de pavo... El mayordomo mayor de palacio permaneció ÍDseusible y el Estado tuvo que permanecer en ayunas, cosa que le sucede bastante amenudo de muchos áífos á e$|a -parte.El lance era compromeli'dbi-.'.'A un ministro que estrenó casaca no so le convierte impunemente en viu­da de militar d cu maestro de escuela. Todos preveían un conflicto para la-siluacion; ?i los titulados demó­cratas se apercibian de lo significativo de aquel ayuno fatidíco...Pero la providencia vela por la situación, y el señor Marios se ba dado por salisfeébo dé la jugarreta del duque, mediaute que en sustitución del almuerzo se le sirva á la mesa la embajada^de Fraucia, que podía de­sempeñar sin ui siquiera teñe/ qúecamóiarde casaca.Repuesta apenas de esta brírfls'colmilluda, entra la situación en otra prueba no nrédos terrible. Y ^  que cn la cima del peinado de nuestras grandes damas apa­rece la g ig a n te ^  i^lffela que hizo célebre el reinado de D. Carlos IV . Esta complicacTon presenta desde luego un cariz gravísimo: el gobierno se alarma ante aquellacxhibícion de manólas Un jirovisadas, y la fuente Castellana amenaza convertirse én otra Virgen del Puerto, con sus chulos y fantiangoi ih  toda especie.Las peinetas de la grandeza toman proporciones j colosales: cada una de ellas se le anttija á la situación I un castillo erizado de cañones apuntados contra la le- ¡ ’galídad vigente; lodo tiembla, todo amenaza desplo- .'m arse... A una señora no se-la puede remitir á las Baleares por trámites de jusUcíA,' pbr -él simple delito I de anticuar su tocado...! El mluislerio so declaró impotente para conjurar
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m Flaca.

el peligro; el Sr. Rojo Arias iba á encontrarse en el mayor conflicto... Ni los asesinos de Prim, ni los tra­bucazos de Ruiz Zorrilla, hablan conmovido en su asiento al gobernador civil de .Madrid, como le con­movieron unas sencillas peinetas evocadas de un guar­da ropas arqueológico.En esto, cuando los hombres, mejor dicho, cuando las mujeres que es cien veces peor) se pronunciaban contra lo existente, los astros tomaron partido á su favor. El sol se esconde (se sospecha que para no ver á ciertas cokgialus alistadas en la Porra) y el agua del cielo retiene en su casa á la« manifestantes. La situación respira!... ¡Ya se puede proceder á la  inau­guración de las cortes!Triunfante el gobierno en todos los terrenos, á salvo de todos los escollos, protegido visiblemente por un poder sobrenatural, dolado hasta de la facultad de resucitará los. muertos ¿quien es el guapo que se le atreve?... ‘Este guapq no somos nos#íos. Poseídos del mas supremo y desinteresado entusiasmo, esclamamos á voz en grito: ¡viva la situación!...SOTA. Ni siquiera solicitamos ser ministros de la real casa, con grandeza de España. Y  esto que somos grandes... Hasta tenemos la grandeza al solicitar este destino para el hermoso y flamante marqués de Mon- temar.
LO DELGADO D E L A  SOGA.

Ha empezado la primavera, y como es natural he­mos empezado á hablar de los golpes.¿Quién dará el golpe esta vez?... ¿Quién ha de ser! Los picaros federales. Ahi están Iqs manejos de la In­ternacional que no dan lugar á duda. Digato París... Dígalo...Aquí se continua por los periódicos titulados conser­
vadores, así de la situación como fuera de ella, una porción d e ' poblaciones á punto de hacer una que suene.Francamente, nosotros teníamos entendido que la Internacional era una sociedad que habia declarado de un modo terminante su ningún carácter político, precisamente para mejor tratar las cuestiones so­ciales.Creíamos mas; creíamos que el actual gobierno francés era republicano, y que los insurrectos de Pa­rís, léjosde contribuir á solidar la República, la ponían en grave aprieto; lo cual hace que si la insurrección es promovida por la lulernacional, esta asociación sea una calamidad parala República.Ello es, empero, que si el golpe se ha de dar, al­guno tiene que darle.En Barcelona se han dado, según parece, varios golpes. De la fiel narración de cuanto ha sucedido re­sulta, que varios obreros en huelga ban dado de gol­pes á otros compañeros ganosos de trabajar; que los dueños de cierta fábrica han parado el golpe cerrando su establecimiento, y que las autoridades han dado el golpe de gracia á la situación, demostrando que ó no se puede gobernar con los actuales derechos, ó con los actuales delegados del poder. Aquí este poder y nosotros estaremos en desacuerdo.Sagasla dará las culpas á laconslilucion; la cons­titución dará de cachetes á Sagasta.Entre este y aquella la-elección no es difícil. Nos quedaríamos de buena gana sin el uno y sin la otra.A pesar de lo cual, no concebimos que ninguna constitución autorice á las autoridades de una gran capital, que disponen de cuantos recursos preventi­vos y represivos son necesarios á fin de garantir la seguridad individnal de los ciudadano.s, para con­templar impasibles durante un mes entero, como unos cuantos obreros hacen pesar sus derechos indivi­duales sobre las espaldas del prójimo.No intentamos prejuzgar la cuestión económica, pero de lo sucedido resulta demostrado, que si las au ­toridades se portan en todas partes como se han por­tado en Barcelona, desde luego podamos prescindir perfectamente de ellas y ahorrarnos lo que cuestan, que ciertamente no es poco.Y  es lo bueno que apenas ocurre un conflicto de esta naturaleza, se echa la culpa á los pobres dere-  ̂chos individuales, que tratan de celebrar un meeting para defenderse honradamente.¿Qué culpa tienen los pobres derechos de que en muchos-casos anden en pos de auloridad que los pro­

teja, y esa autoridad se halle v . g . aspirando las pu­ras brisas-de Monserrat?De suerte^ue según las teorías (y lo que es peor, la práctica) de nuestros gobernantes, derechos indi­viduales y auloridad son dos cosas incompatibles en un pueblo?...Pues ^entonces, una dé dos: ó suprimir la autori­dad ;^  suprimir los der^líos. Empeñarse los progre­sistas eñ'sostener, síquica kparenlemeníe, entrambas cosal, nos parece na lujo jñtempestis'o.Pero’ ¡oh dolor! La supresión de cualquiera de esas dos cosas importaría el -suicidio de la situación. Su­primiendo l3.-auloridád, adiós nómina; suprimiendo -tos derechW^adios |iluacioneros...En tan dura alteraallTa^ lo mejor e s ... dejar rodar la bola.. Y  en seguida hablar del golpe.., Cuando el rio sue­na, agua lleva.Mucho se habla de acontecimic-n'-'s que se prepa­ran..'. Mucho de quo la autoridad - sobre aviso...De fijo, de fijo que se repartirán palos.Está claro, á e.«tos diablos de federales no hay ma­nera de contenerles. Eu acercándose la primavera han de hacer alguna de las su\as... ó de las ageoas.¿Cómo lo baria el gobierno sí les diera por encer­rarse en la mas estricta legalidad?¿Qué no se resuelven?... Osligarles un poco. ¿Ni por esas?... Confundirles con los internacionales.Al fio y al cabo tendremos que venir á parar á la supresión de los picaros derechos...
REVISTA DE MADRID.

I.E3XR1LLA.

Que de buena ó mala gana cualquiera dama española se vaya á la Castellana con un traje de manota, y para ostentar el sello de su patria verdadera se coloque una estranjera flor de lis en el cabello...
¡paso por ellolPero que un gobernador radical, puro, hastq rojo, metido á mderezador 

de entuertos, les eche el ojo, y excomulgue la canela de la gente femenina y ponga, en fin, en berlina la institución por que vela ... 
¡esta no cuelal

Que haya seres contrahechos de tan lanudo cogote que DO pidan mas derechos que el de sufrir un garrote, y se ofusquen al destello de la luz, por no querer confesar, ó no saber que el hombre no es camello... 
ipasopor ellolPero que cuatro chavós - que sollaman liberales, renegando estén de los derechos individuales, y por dar pasto á la muela y continuar en el agio, le echen la culpa al sufragiodel afan que nos desvela........
¡esta no cuela]

Que un valede-los - ..ores, para triunfar en primeras, ofrezca á  sus electores caminos y carreteras, y al lograr el fruto bello de su golpe fementido, olvidando lo ofrecido,les deje con agnaál cuello......... [paso por ello]Pero que cuatro chupones, del ministerio devotos,

que pierden las elecciones poruña arroba de votos, manejando con cautela dos ó tres ó seis resortes, puedan lucir en las Córtessu servil escarapela........
[esta no cuela'.

Quo al venir las elecciones nuestros demócratas duchos, á falta de otras razones, el miedo esploten de muchos, y erizándose el cabello de antemano, hablen de logias ,y  de clubs y demagogias que inlenlan un atropello.....
¡paso por ello!Pero que de L.uena f- crean los que no son i que en París el Gomiló. ya se reparte los bienes, y á las vírgenes camela vallera el orden social y por gusto de hacer mal quema, pilla y desmantela....
¡esta no cuela!

Que el reaccionario elemento de ello blasone y con maña DOS hable á cada momento de la católica España, y de aquel pasado bello y de este triste presente y se la pegue á la gentepor si logra algún resello........
¡paso por ello!Pero que los que ni hablaban por azar de religión, mas que cuando se jactaban de su despreocupación, hoy concurran ya con vela á los actos religiosos, para hacerse los piadosos y atraerse una clientela...,
¡esta no cuela!

Que un principe segundón de buena ó de mala ley ande en busca de nación que le dé el cargo de rey, y sueñe en un guarda-sello y en una lista civil y en un rebaño servil que doble á su vista el cu ello ...., 
¡paso por ello!.Pero que exista un pais de mansedumbre tan santa que llame á un chisgarabís que le apriete la garganta y te limpie la cazuela por dar gusto á algún señor que vive de su calory se ha formado en su escuela........
¡estaño cuela!

Pero dirá el director:«¡Qne yo á ese tuno mantenga para que escriba á sabor lo primero que le venga, y olvide que se obligó á escribirme una revista en la que se pase listaá todo loque ocurrió!........
¡por esta no paso yolRespondo:« ¡Que á -a  ropa me afirmen que esta leirdla DO es la historia de la villa, la de España y la de Europa, y que pintando no está con estupenda maestría lo que en esta monarquía pasó y pasa y p asará!....,
¡ni cuela!... ¡ni colará!
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í F ' A . ' X '

No somos falalistas, ni mucho menos.[Pero hay cosas!...¿Han observado Vds. los fenómenos de todas espe­cies que han coincidido con los principales pasdí* del interesante misterio de la solución monárquica» espa­ñola?¿Y no han estado Vds, á punto de creer en la-pre­destinación, que es la primera etapa del fafatismo? ;Se hace la Revolución de Setiembre.Se hace en nombre de Monlpensier.. Este caballero paga el gasto: Si lo paga es para cobrárselo en lisia 
civil.Ahora bien; ¿so llama Antonio I el rey de los es­pañoles?¡Díganme.Vds, si esto no es fatalidad!Pero hav que buscar un rey y so piensa en el rey viudo de Portugal. .Pero este señor, si está para bailarinas, no está pa­ra jaleo.s, y. los rebuscadores de reyes reciben de su boca la mas estupenda negativa que ha\an escuchado los siglos.¡Fatalidad!¡Y los progresistas necesitan nn rey, cueste Lo que cueste V pese á quien pese!— ¡Ahora .recuerdo,-dice el difunto—que la ma­má del duque de Genova tiene un hiio del mismo nombre! ¡Oh descubrimiento!Pero sucede que la mamá lo es de veras y no quie­re que su niño pueda ser objeto de bromilas de cierto 
gént'ro.¡Fatalidad!¿A dónde recurrir? ¿A qué puerta llamar?Es verdad que el difunto Teodoros de Abisinia dejó un hijo. . ,Pero es negro.Es decir que la cosa pasaba de castaña á oscura.Y como España, á pesar de su Constitución la mas democrática del mundo, conserva la esclavitud de los negros, que no áe puede abolir por aquello de los ín- 
tereses creados..'.Vamos, que no estaría bien eso de rey negro en país en que solo los blancos son libres.¡El rey negro espuesto constantemente al mate de los peones blancos, teniendo inutilizados á sus propios peones!Y tampoco pudo cuajar la dinastía de Abisinia.¡Fatalidad!El infeliz difunto empezaba con razón á impacien­tarse. cuando el conde de Bismark vino en suausilio, ofreciéndole un principillo de su cosecha.Respiro, dijo el monárquico conde... y estallóla mas formidable de las guerras que han asolado á la humanidad.Y de esa guerra brotó la República.¡Fatalidad!¿Pero quién se pára en dificultades mientras va comiendo?jliuminadle, Señor de los ejércitos y de los reyes! ¡Ah! la súplica nb ha sido en vano.Y el genio de Montemar depara de repente una . candidatura viable.¡Acabárata^IEstrangero, católico, mayor de edad, casado con se­ñora piadosa, por roas señas sobrina de un cardenal ministro de la Guerra: ¡Lo que se necesitaba!Se nombra una comisión cortesana,'6 sea del seno de las Corles, para ir á ofrecer la corona al ahijado de Montemar.Parle la  comisión, llega á Cartagena y es recibida. á silbidos.¡Ah la fatalidad! ¡Todavía la fatalidad!Se embarca y todos sus individuos se marean. ¡Fatalidad!Llega á Italia y la sujetan á cuarentena como 

mercancía sucia.¡Fatalidad!Llega por fin á Florencia, ofrece la corona... y la recepción no puede ser mas fría.Nevaba de lo lindo y el termómetro marcaba doce bajo cero.¡Fatalidad!La corona, por fin, es aceptada; pero no cesa de nevar.La comisión parte á Turin á ofrecer sus respetos á la  reina, y esta no puede recibir los respetos por respetos que nadie ignora.Y muere Madoz.¡Fatalidad!Y Balaguer lee una poesía en una Academia, y co­mo la poesía es catalana nadie la entiende y todo el mundo aplaude.¡Faialidad!Y el rey se embarca y  no puede desembarcar donde quiere, sino donde puede.Y desembarca por fin en Cartagena y el general Prim es ase.sinado en Madrid.¡Faialidad!y  llega el rey á Madrid y la nieve le recibe á grandes copos.Pero es preciso que la reina venga también, y la

reina toma el ferro-carril........y se enferma á las po­cas horas.¡Fatalidad!Recibe los sacramentos, se cura y-se embarca y .. .  'los vientos se desencádenan y se encrespan las olas y la reina tiene que entrar en Rosas-d'e arribada.’  ¡Fatalidad!g '  y  la,reina.llcga á Madrid y las madrileñas se vis­ite n  de manotas.¡Fatalidad!Y Tos criados de palacio, Zabala, Tetuan y compa­ñeros domésticos, se suben á las barbas de su amo.¡Fatalidad!- • , ,¡Y  elreí-seTlama Amadeo!¡Fatalidad... (DigQ.mal; esto es prosa.)Y San Amadeo cae este ano en viernes.Y es dia de colaciou.Y de dolores.
\  cumpleaños de Carlos el terso.¡Hav para lomar un buque y volverse!¿Hasta dónde llegará la fatalidad?¿Lo saben Vds?... Pues yo tampoco.

B O S T E Z O S

— Diga V. amigo, ¿van á hacerse nuevas elec­ciones?— ^Porqué rae lo pregunta V .? _— ¡Como los periódicos ministeriales hablan tanto de que los carlistas y los federales van á echarse á la calle........
« «— Ha oido V . hablar de los mariejns de la Inlerna- 

cional para turbar el órden en España?— ¡Toma si he oido! No me toca la camisa al • cuerpo.— ¡Cuando le digo á V . que la Monarquía es una cosa mala!— ¡PerOhombre'........-P u e s  que, ¿no sabe V. que esa famosa Interna­
cional tiene su base de operaciones en la mejor de las Monarquías?— Si lo s é ... es Inglaterra.— Pues ajúdeme V . á sentir.

« 1 « *Los operarios que han tomado parteen las escenas ocurridas en la fábrica de Balitó, han publicado un escrito asegurando que nada tienen que ver con la 
Inlernacionat.Lo comprendemos, amigos, lo comprendemos; pero pierden Vds. el tiempo.¿No ven Vds. que aquí, conviene suponer que en todos los asuntos anda siempre una mano oculta?Cuando DO es la de la reacción es la de la demago­
gia y  cuando no la del inglés.

A mí me parece que lo que anda aquí en todo es la mano del gobierno. • . '¡Cómo ha de ser]Vaya V . á legislar, coartar y reprimir el derecho de imaginarse uno cualquier cosa!¡Ah si también eso fueraTegislable, coarlable y re- primiblel »« «En Madrid los hombres de órden, y las conciencias timorato-conservadoras se han alarmado porque los obreros han declamado en los estudios d e S . Isidi-o contra Dios, la propiedad y el capital.También esos obreros han perdido el tiempo. Si su objeto era alarmar á aquellas beneméritas clases, lo hubieran conseguido con solo declamar contrató último, que en España viene á' ser para muchos lo pri­mero. >• «Dias pasados oi en el Ateneo de Barcelona un discurso defendiendo la pena de muerte y , lo digo sin modestia, no me alarmé.¿Tendrá este mozo valor?
*• •Pongo en conocimiento de mis lectores que los de­magogos siguen dueños de Parts, y la propiedad y  la fam ilia... como si tal cosa.

•• • .  • -Los monárquicos franceses se van ya cansando de Mr. Thiers.Meló temía.Los republicanos hace liempoque se cansaron deél.Era natural.Las interinidades sotó pueden gustará los progresis­tas españoles. »• KParece.que en la úlHma quincena se han.pcesenta- dos á las autoridades de Cuba unos (ííez-i^tlbce mil? insurrectos mas. ' -¡y Caballero de Rodas y Balmaseda que decían que los insurrectos eran cuatro perdidos, etc., ele.!

Perdidos serian puesto que se van enednlrando. Pero en cuanto al cuatro aquel, ya pueden Vds. aña­dirte una media docenita de ceros, si no mienten los partes que de dos años á esta, parle ha publicado la Gacela. ■ • - ,
*' • _ «*«Quisiera que me dijéraTr Vdg. en‘qué se conoce que D .‘ Isabel H'vive fuera de Esp'aña. •Recepción ec palacio, jolgorio en los cuarteles, sal- vas.de arlilleria, besamanos^ gala'con uniforme... ¡lodo, lodo como anles!. . con el solo aumento de unos vdole mil maestros que se mueren de hambre.¡Y  yo que me gasté una porciim de._rea!e.s en mú- sicas:y banderas cuando el genehal Prim salió triun­fante en Barcelona!¡Siquiera fuese yo progresista que me reembolsaría esos cuartos como sacrificios hechos'por la libertad!

S b ! D. VicTOft Bílauuer:Mi admirable amigo: Si las infinitas atenciones da su presente y futura posición política te permiten dar­se una vuf'ltecíca por Bareeloná,'''quécIa V J. desde ahora invitado á una escetente comida en ef Restau- rant de Francia, con la sola condiciou de que reco­miendo á sus subordinados.de Barcelona, que hagan un esfuerzo para no retener los númerba de La Flaca que dirigimos semanaljuenle á nuestros abonados en virtud del sagrado contrajo •dó’-'stiscrieion. Si, ade­más, conseguimos de S . E . que esta epístola nonos ocasione una visita de la compañía de la Porra, que­dará para siempre grabado en nuestra alma el recuer­do de la bondad, amabilidad, exactitud y celo del ac­tual'Diiectór de Comunicaciones, futuro ministro (Jé........allá veremos.La comida será de á sesenta reales eTcubierto, sin contar Los vinos. El agradecimiento, verdaderamente federal. ,  . . .Con que abra Vd. el ojo, señor director, que tales gangas no se atrapan lodos los dias.Aunque Vd. sabe á qué atenerse en punto á vigi- lani'ia de su departamento, no' me'parece indiscreto recomendarle que averigüe si-en esta Administración de Correos anda la mano de La, Internacional. ¡Esos comunistas son tan despavilados!Con esta ocasión, señor Directór,.i_elc. etc. — F a - 
rios republicanos defensores de la propiedad.

N o t a . — Los números que tal vez á  estas horas des­cansen en las carteras de Internacional, nos losre- cláman'deS, Sebastian, Bilbao, San Feijo de Guixols, Mondoñedó, Bocaivenle, Sevilla, Vitoria, Ibrós, Se- gorbe y otros punios que de momento no recordamos.
' CHABADA.Primerá.V segunda es verbo con el qué tienen qué ver Abelardo y  E loísa .'V los novios de Teruel.Tercera y cuarta es latín pero fácil de entender; es un misterio y se lanzan los filósofos tras él.Mi todo será muy raro dentro de poco; es un rey, cuyo santo celebraban ios católicos aver. ' •—Esta charada'se ha-escrito con el propileo flrf;-., de que cualquier prógresisla la dci^rle «n menos de un mes.

(í e r o g l Í pTc ó .,

ca

Solución á la charada del número Rf>
CABLrSTi. ̂ Solu(^.4ol.i:w oglífico. .> ^

-  ■ [ L a- éoron aÍ a v i l l a  c l e s t a  com otra- c ist e r n a  .. ÜARCELOi\.\.:-1871.Imprenta óe I-uisTasso, Arco del Teatro, mím 21. y 23.
Ayuntamiento de Madrid
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